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  EL SEXO FEMENINO


  Introducción


  Si alguna admiración siento en este mundo es hacia Lluís Llongueras, una persona, un amigo (quiero creer), que tiene la innegable virtud de sorprender y, en especial, sorprenderme. Cuando quienes le conocíamos y admirábamos por una faceta ya hemos superado esa etapa y leemos sus poemas, no hemos llegado a ningún final de trayecto. Se nos aparece el escultor, el pintor, el biógrafo —ni más ni menos— de Dalí... No sigo.


  Si bien los poetas y las poetisas que cultivamos la poesía lírica sabemos que nos movemos en unas coordenadas tan sencillas como impresionantes (amor/muerte), ya se comprenderá la ambición de la empresa llonguerística. Si, por otra parte, repasamos —aunque sea mentalmente— la historia de los despropósitos machos (nos negamos al «masculino», o para el caso, «femenino», para lo que preferimos «hembra») al hablar de la mujer (hay otros mamíferos más cautos, como por ejemplo los perros), ya se comprenderá un cierto miedo inicial. Injustificado, ya lo avanzamos, en este caso.


  Lluís Llongueras parte de la cualidad que debe poseer cualquier biógrafo: la admiración. Parte también de la cualidad de no poseer el defecto del que debe huir el biógrafo: la hagiografía, que en el caso de macho hablando de hembra se traduce por paterna-lismo o, más vulgarmente, por el ejercicio de perdonar la vida. Se nos dirá que no estamos hablando de ninguna biografía, sino de un estudio o una incursión muy seria en un tema, el portal de vida, que, indudablemente es el potencial aparato reproductor de cualquier hembra. A favor nuestro recordaremos que un escritor hábil como Peter Ackroyd ha conseguido la biografía de su ciudad. Ni más ni menos que de la ciudad de Londres. Espero quedar exonerada, por tanto.


  La cualidad y la ausencia de defecto del presente autor se basa en su condición (inquieta) de «lector corriente». Es decir, sin prejuicios, tan propios de la crítica, según Samuel Johnson pasando por Virginia Woolf. Intuimos que de los miles de cabezas que han pasado por sus manos, la nuestra incluida, Llongueras ha escuchado. En cierta manera, ha aprendido y, después, ha querido reflejarlo en este El sexo femenino. Una vocación nada improvisada, por cierto. ¿Cuántos lectores machos pueden hoy hablar con soltura, por ejemplo, de la revista Vindicación feminista de los años setenta del siglo pasado? Llongueras sí puede, como comprobarán los lectores de esta obra.


  MARTA PESSARRODONA


  A María Batle, mi madre


  


   


  Seamos honestos y no reneguemos del lugar del que todos hemos nacido.


  La negación de que somos seres sexuales es lo que nos complica la vida.


  Un viaje en torno a la intimidad femenina


  Uniéndome a lo que en 1976 y a partir de su célebre informe afirmó Shere Hite: «Dedico este libro a vosotras. Como autoafirmación y colaboración.».


  Declaración de intenciones


  Pese a su dificultad y sabiendo que sería políticamente incorrecto, en lo más profundo de mí he sentido este ensayo como algo cada vez más necesario. Desde hace años. A través de una realidad incuestionable, observando y tratando muy de cerca la evolución de miles de mujeres con las que me he relacionado, he comprendido y admirado a la mujer durante más de medio siglo.


  Me han preocupado sus inquietudes y he podido colaborar en su evolución sorprendente, admirándolas y empujándolas animosamente en su lucha hacia el objetivo de sentirse seres independientes. Las más exigentes, incluso libres.


  No es mi pretensión comprender y describir a la mujer solo desde una perspectiva anatómica, unas formas estéticas diferenciadas, un sentimiento maternal o su distinta sexualidad, sino simplemente como un género humano que posee, además, una particular mentalidad y una especial sensibilidad que la distingue del hombre. De ahí un ensayo al que cabe abordar con un punto de descaro hermoso y a la vez divertido, como el que Kenneth Rexroth sentía hacia el sexo.


  Este estudio sobre lo más íntimo de la mujer ha sobrevivido a todas mis dudas gracias a la fuerza de aquellas palabras de Virginia Woolf: «Que no os espante ningún tema.» Y ese espíritu es lo que ha mantenido mi determinación, día a día y durante casi tres años, de tratar cualquier opinión, comentario o análisis sobre unos temas tan demonizados por la sociedad —ya ni pienso en las religiones.


  En suma, un ensayo desinhibido, escrito con gran respeto y ternura en torno o lo más íntimo del cuerpo femenino, así como a su especial idiosincrasia. Elaborado desde la visión racional de un hombre orgulloso de haber nacido de madre, amante de las mujeres —sobre todo de las liberalizadas— y con un modo especialmente sensible de ser, que siempre me ha acercado al espíritu de ellas.


  Con independencia de cualquier opinión sobre esta obra, cabe recordar que Jesucristo, Mahoma, reyes y papas, aunque suele olvidarse, fueron, son y serán fruto de un «coito», embriones desarrollados en el vientre de una mujer y surgidos a la vida a través del portal de su sexo. ¿De qué hay que avergonzarse?


  Es la misma realidad que recordaba Groucho Marx con ironía: «Hay algo que nunca olvidaré mientras pueda recordarlo, y es que las madres de algunos de nuestros mejores hombres eran mujeres.».


  Son mayoría los países de espíritu y mentalidad machista en los que socialmente el rol básico y único que se concede a la mujer es el de la maternidad, cuando no el de simple compañera de juegos sexuales.


  Muchas civilizaciones y sociedades humanas parecen ignorar a través de qué medios han evolucionado los seres vivos. Olvidan que la concepción —y no únicamente el placer— y la maternidad tienen la función más importante y valiosa para la estirpe humana, y con su aportación a través del «portal de vida» resultan una de las claves del universo. En todos los mamíferos.


  Por tanto, con este enfoque, la humanidad y sus principales representantes tienen el deber moral de restituir el valor natural y real de este elemento vital de la mujer que, hasta hoy, se ha ocultado y olvidado expresamente —y no por un pudor hipócrita—, cuando no menospreciado o tratado con ánimo jocoso entre otras actitudes incultas, a fin de que se le devuelva socialmente el respeto que le es propio y se merece.


  Espero que no haya sido en vano el esfuerzo de reunir aquí cuantos temas y perspectivas afectan a la realidad de este íntimo elemento humano imprescindible para nuestra especie —a fin de analizar con respeto su auténtico papel vital en nuestro mundo—. Del mismo modo, el imprescindible y complementario sexo masculino, mentalidad incluida, merecería un libro similar; en este sentido, me adhiero al espíritu de Maria Aurèlia Capmany cuando dijo: «Si es un hombre que habla sobre los problemas de la mujer, se le concede, como mínimo, una cierta perspectiva. Y si el hombre es un hombre actual, inteligente, con espíritu deportivo, y ha conseguido respecto a la mujer una actitud de respeto, puede ser considerada con la más absoluta confianza.».


  Los intelectuales y la literatura han creado innumerables diferenciaciones entre ambos géneros. Un ejemplo de ello es el libro de Camilo José Cela que ensalza el miembro masculino en más de un centenar de páginas que recogen los miles de nombres con que puede citarse el sexo del varón. Desde pene, cipote y garrote hasta minga, polla, nabo y un largo etcétera. Interminables e imaginativas descripciones.


  Sin embargo, no existe ningún libro de ensalzamiento similar para el género femenino, pese a que el encíclico premio Nobel, cuando se exaltaba por cualquier nimiedad, siempre tenía en la boca un sonoro «¡coño!».


  Pienso también como Capmany cuando decía: «No pretendo aclarar aquello que la mujer es. En primer lugar porque no sé qué es la mujer.».


  Las definiciones de la mujer me provocan cierta desconfianza. En primer lugar, porque son múltiples y contradictorias. En segundo lugar, porque raramente se define a la mujer si no es para intentar demostrar que su papel es secundario.


  Carol Schaefer transcribe el pensamiento de una de las «trece abuelas indígenas» que aparecen en su libro: «Dado que ahora el control está en manos de las energías masculinas, la agresión, la codicia y el miedo dominan la humanidad. Las mujeres, los niños y la naturaleza están siendo explotados, y el resultado es la devastación, incluso de los asuntos que han estado durante miles de años en las manos seguras y amorosas de las mujeres.».


  La intención de este ensayo es seguir el camino de la evolución de los últimos treinta y cinco años hacia la comprensión y aceptación de la naturalidad del sexo.


  Como nos recordó Gregorio Morán en una de sus «sabatinas», al fallecer Franco y en el comienzo de la transición (1976) la revista Opinión, creada con amplios apoyos e intereses para hacer frente a la exitosa Cambio 16>, acabó en fracaso, y el «liberal» Antonio Alemany, su director, sencillamente aceptó que la causa no fue el haber comentado el libro que revolucionó todas las creencias globales sobre el sexo —El informe Hite—, sino concretamente el hecho de que en el artículo de Opinión se citaban las palabras «clítoris» y «orgasmo». Así pues, la agonía de esa publicación no se produjo —como recuerda Morán— ni por la ruptura política del momento, ni por revolución o lucha de clases alguna, sino por dos palabras que la sociedad y la intelectualidad española no pudieron asimilar. Existe la anécdota de que incluso un director de cine y literato avanzadísimo a su tiempo como fue Berlanga comentó seriamente: «Yo no puedo darle a leer a mamá una revista donde salgan palabras como "clítoris" y "orgasmo".».


  Afortunadamente, tal situación «casi» no ocurre hoy día. Pero existen otras nuevas, y peores. La situación de la mujer del siglo XXI es crítica, tal como afirma la activista feminista Lydia Cacho en su libro Esclavas del poder, en el que denuncia las redes que roban, compran y esclavizan mujeres y niños; en especial denuncia el gran auge en Japón de empresarios, banqueros y directivos en general que realizan sus negocios en establecimientos donde el elemento básico es la confort woman, auténticas esclavas, desnudas cuando hace falta, que les sirven copas, hacen masajes y les hacen sentir de maravilla, admirados y potentes.


  Tampoco se puede estar de acuerdo en la evolución de muchas jóvenes, a principios de siglo, como la «niña» Hannah Montana, que a veces se muestra y viste como una mujer muy erotizada, incluso como una puta. O como Miley Cyrus o Shakira, que aun poseyendo dinero y poder, escogen encarnar personificaciones que resultan equívocas.


  «Volvemos a los cincuenta —afirma Lydia Cacho—, a la época en que se decía que las mujeres eran madres, monjas o putas... En el 2010 se sigue el mismo discurso, aunque disfrazado de libertad.»


  Se promueve una cultura de la corporización de las mujeres, que vuelven a apropiarse del propio erotismo.


  Y acaba por denunciar que «los grandes ausentes en el tema de la equidad son los hombres, que no hacen ningún esfuerzo por crear un movimiento masculino, pese a que necesitan tan claramente una revolución».


  Sin embargo, el sexo femenino llega a convertirse en una irrefrenable obsesión del hombre.


  A lo largo de mi vida lo normal para mí ha sido sentirme hombre; del género masculino. Visto todo lo que he vivido, entiendo que he actuado como un hombre que respeta a la mujer y a la vez se siente casi siempre atraído por ellas. Acepto con neutral naturalidad a cualquier persona que se siente diferente de los dos géneros. Entiendo a quienes se sienten homosexuales. Y sinceramente me duele un poco que bellísimas mujeres se sientan y vivan como lesbianas, pero ¿qué otra cosa se puede hacer que aceptar su elección y respetarlas?


  El respeto a los demás ha marcado mi vida. Me siento hombre, en masculino, actúo como tal, sin aspavientos y sin forzar situaciones, con sentido de la realidad.


  Me sentiría fatal si fuese cierto lo que alguna vez, erróneamente, me han insinuado: que soy machista u homosexual, que en mi profesión resulta de lo más habitual. Respetuoso es lo que soy, que es todo lo contrario. Aceptación de lo que uno es y respeto por cualquier otro posicionamiento sexual o de género, tal ha sido y es mi postura.


  Pero debo reconocer que tengo una especial sensibilidad, muy similar a la femenina. Y eso me ha ayudado a comprender y conectar mejor con las mujeres. En mi trabajo y en toda clase de relaciones.


  Quizá soy, como diría José Luis Sampedro, un «lesbiano».


  Entender a las mujeres


  Si solo una pequeña parte de la fuerza, el carácter y dedicación de madame Curie perdurara en los intelectuales de Europa, esta afrontaría un futuro más esperanzador.


  ALBERT EINSTEIN


  Entender a las mujeres fue una de las preocupaciones de Schopenhauer y muchos intelectuales del siglo XIX y XX, los cuales nunca vieron a la mujer como a un ser semejante, complementario y al mismo tiempo independiente.


  Mi objetivo en esta obra no es otro que un desafío a los convencionalismos sociales, intelectuales, artísticos y religiosos que siguen existiendo y, por extensión, a la general indiferencia hacia (u ocultación de) esa parte íntima y creadora de vida de la mujer.


  Nadie debería avergonzarse de su sexo. Forma parte del cuerpo humano de modo tan necesario como la boca para alimentarse y degustar. Solo que con el sexo las personas pueden desarrollar sus sentidos más profundamente, con emociones y placeres, con independencia de que la naturaleza le haya conferido un rol más valioso y noble para la supervivencia de la especie. Es base y símbolo de la vida.


  Así, para mí resulta válido todo intento de liberarnos de tabús, prejuicios y falsas creencias en torno al punto más sagrado del cuerpo femenino.


  El sexo femenino Es un ensayo en la línea del pensamiento crítico que permite reflexionar y analizar cualquier tema sin dogmatismos. En él se trata sobre las partes más íntimas, físicas y anímicas, de la mujer y todo el gran entorno que comporta.


  Se ha dicho que bajo el prisma de un ensayo que resulte un producto del espíritu, la reflexión y el razonamiento, existe la posibilidad de que acabe por transformarse en un elemento indispensable en cualquier cultura abierta al pensamiento y al diálogo, con la misión de ayudar a la evolución social a través del tiempo. En la intención de seguir hacia un camino de normalidad, de costumbres y pensamiento tal como pretenden y comienzan a vivir en las últimas décadas, muchas más personas ecuánimes y racionales.


  Seguramente este ensayo será paralelo a una de tantas provocaciones que ya ayudaron a las feministas, cuando en 1922 William Allen White pedía: «Mi consejo a las mujeres de hoy es que armen más escándalo y planten menos dalias.».
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  El sexo femenino


  Si se acepta que el sexo del hombre es la base de su masculinidad, del sexo de la mujer nace su feminidad sensible y maternal.


  Ser mujer es fascinante; constituye una aventura que requiere considerable valentía, un desafío que nunca llega a aburrir.


  ORIANA FALLACI, periodista y


  escritora italiana, 1929-2006


  Una no nace mujer, se hace.


  SIMONE DE BEAUVOIR, escritora y feminista francesa, 1908-1986


  Una de las grandes sapiencias de la naturaleza fue crear dos géneros básicos de seres humanos, independientemente de sus tendencias sexuales, capaces de procrear y conseguir la supervivencia de la especie.


  La diferencia máxima entre ambos no es la mayor potencia muscular que suele atribuirse al sexo masculino, en igualdad de capacidades mentales especiales y en algún punto superior por estas diferencias que la ciencia ha detectado en el uso y funcionamiento de los dos hemisferios cerebrales femeninos que siguen siendo estudiados, sino especialmente los perfectos elementos y formas sexuales que permiten su acoplamiento para crear un nuevo ser vivo.


  Ello nos conduce a una realidad de la que se derivan infinidad de posibilidades: ser madre conlleva unos condicionantes que confieren a la mujer unos atributos superiores al hecho masculino de ser padre. El momento de la procreación puede llevar a vivencias bastante similares. Sin embargo, el crecimiento del feto y el alumbramiento proporcionan una infinidad de sensaciones que el macho no puede vivir con igual profundidad y que, por tanto, confieren al género femenino cualidades de un valor distinto de las del masculino. En especial, la sensibilidad, que aumenta y se percibe desde los primeros meses de embarazo, y continúa aun después de que el nuevo ser comience a respirar y alimentarse en brazos de la madre...


  Este elemento influye generalmente en el carácter, y se puede percibir ya en las adolescentes.


  En la práctica, las mujeres muestran un alto porcentaje de cualidades psíquicas —entre otras también valiosas— como gran punto de diferenciación sobre la mayoría de los hombres —mucho más en sociedades con larga educación machista—, y que influye, marca y hace reaccionar a la mujer en la mayoría de actos y vivencias a lo largo de su vida, aunque no se puede olvidar que las mujeres «padecen» —a diferencia del hombre— muchas sensaciones de nostalgia y sensibilidad.


  El inglés Charles Darwin (1809-1882) desarrolló la teoría biológica según la cual, tal como otros antropólogos han ido confirmando a lo largo del tiempo, la transformación de las especies orgánicas se produce en virtud de una selección natural evolutiva de los individuos basada en la lucha por la existencia y la perpetuación de la especie.


  A partir de una constante evolución a través de miles de años en diversos rincones del planeta, los mamíferos primates se convirtieron en el prototipo —pese a sus grandes diferencias— del ser humano actual.


  A grosso modo, esta realidad es aceptada en la sociedad occidental, aunque en otros aspectos la ignorancia es mayor, como en el caso de un tema que afecta directamente a este ensayo y sobre el cual se ha profundizado e informado poco: en el proceso que viven durante las primeras semanas de embarazo los fetos muestran rasgos sexuales muy similares. Es solo después, entre la semana 12.a y la 14.a, cuando, según la unión de los genes hereditarios y la aportación del semen masculino, los cromosomas se inclinan hacia un mayor predominio de XX o de XY para decantarse por un género u otro. Las mismas y similares partes sexuales del feto se desarrollan a partir de esta circunstancia de dos modos muy diferentes, alternativos, contrarios y complementarios, pero nacidos de idéntica fisiología fetal. Con los cromosomas XX, lo que sería la formación de los testículos en el género XY (masculino), se retraen al interior para formar los ovarios femeninos. El pene no crece hacia el exterior, sino que se retrae y reduce a una pequeña forma oculta bajo unos pliegues, aunque con idéntica sensibilidad en ambos casos, femenino o masculino, pene o clítoris. En el segundo caso, la musculatura que debería conformar la vagina crece hacia el exterior formando la bolsa de los testículos.


  Así las especiales mezclas de cromosomas de los progenitores consiguen crear en el 99 por ciento de los casos uno u otro tipo, masculino o femenino, de género.


  O sea, que el sexo masculino plenamente visible y el discreto femenino nacen de un mismo principio.


  El hombre no puede ocultar el suyo y, a través de muchas civilizaciones, pronto pasa a presumir de ello y su lucimiento parece darle algún poder, mientras que la discreción física femenina durante siglos parece avergonzar a la mujer. Como si careciera de algo que el hombre tiene, diría Freud. Un intelectual como Jean Paul Sartre se atreve a igualar culpabilidades y, hablando sobre la problemática entre los géneros, pontifica que la mujer «es mitad víctima y mitad cómplice, como todo el mundo».


  La mayoría de mujeres asumen estas consideraciones porque así las han vivido desde su nacimiento: con una mentalidad socialmente restrictiva. El entorno en el que han crecido y aprendido les ha añadido mayores complejos; solo las adolescentes de las últimas generaciones, más atrevidas, se han rebelado y no han sido indiferentes al conocimiento y las reacciones de las partes sexuales de su cuerpo.


  «El problema de la mujer —dijo Maria Aurèlia Capmany— no es un problema femenino, sino el problema de un grupo de individuos injustamente insertos en la sociedad.»


  El mismo Freud, con su inexacta aureola científica, así como gran parte de sus seguidores han relativizado durante años la valoración de la mujer. Ni siquiera mentes tan «preclaras» como él, o como Nietzsche, entre otros muchos, no lograron entender el género femenino. Consideraban a la mujer como un ser de una psicología compleja, difícil de desentrañar, enigmática en sus reacciones y, en general, veían la femineidad como una condición complicada. En una visión freudiana muy divulgada en su momento, se describía a la mujer como «ser inferior, un hombre mutilado».


  Una gran pléyade de lumbreras intelectuales de los últimos siglos no han prestado la atención debida a la importancia del sexo femenino, como no fuera para «practicar» con él en la intimidad; ni se han esforzado en entender el especial espíritu de ese género. La mayoría de los hombres ignoran cómo son los órganos genitales femeninos externos; para ellos, el monte de Venus es como la «selva amazónica», se sienten perdidos, no saben dónde, qué, cómo ni cuándo estimular, etc. E incluso muchas mujeres desconocen cómo son sus genitales.


  Marx y Engels ya señalaron que «la igualdad política entre los sexos es una condición necesaria para la plena emancipación de la sociedad».


  Los problemas básicos y eternos de la mujer provienen casi siempre de la falta de cultura. Cuando se carece de ella, los humanos pasamos de ser un animal civilizado a otro: ignorante o salvaje, un animal que no respeta, que pilla o mata irracionalmente.


  Somos seres sexuales y nuestra cultura relaciona la sexualidad con los genitales, a pesar de que la expresión de la sexualidad supone mucho más que eso. Los seres humanos somos primates, cuyo deseo y funcionamiento sexuales no están necesariamente relacionados con el ciclo reproductor. La sexualidad femenina implica dar y recibir placer sexual, además de su función reproductora. De hecho, el clítoris es el único órgano humano cuya única función es generar placer sexual.


  Ya en muchas religiones y ritos de remotas épocas antiguas y diversas civilizaciones, algunas de las cuales han trascendido hasta la actualidad, como las diversas enseñanzas tántricas indias, el Kumasi, o el culto de los shadus —los santones vagabundos del Tíbet y la India—, al portal de la mujer u órgano sexual femenino se le respetaba y se lo llamaba yoni, así como al órgano masculino lingam. Los taoístas sabían que ejercitar los órganos sexuales del hombre y la mujer es tan importante como ejercitar cualquier otra parte del cuerpo.


  El culto al yoni se encuentra en las más antiguas tradiciones, y rendir honores a este elemento que simboliza a las mujeres es un punto en común de muchas creencias orientales, incluidas algunas de Japón, que le llaman loto. En todos los casos se trata a las partes íntimas femeninas con el respeto adecuado y de acuerdo con la mentalidad de un país.


  Sin embargo, el castellano coñoes una muestra de machismo con cierto desprecio y mucho de libidinoso. El mismo término trasladado a los países hispanoamericanos —machismos aparte— se convierte en el más respetuoso concha o conchita. Y en algunas zonas de Centroamérica se le llama puerta santa. De un país a otro, las referencias al sexo femenino son muy diferentes en expresiones e incluso en intencionalidad. Al ganar el Barça la liga 2009-2010, en su parlamento de celebración Leo Messi quiso dar ánimos a Argentina ante el inminente Mundial de Sudáfrica con un grito final de: «¡Vamos, aguante Argentina, la concha de su madre!» Es un equivalente del «¡Vamos, Argentina, la madre que te parió!» que se diría en España.


  ¡Tantos años enamorado de la mujer; tantos años disfrutando de los placeres de la intimidad, cultivando la fotografía y la escultura del cuerpo femenino, y he aquí que hasta la plena madurez no adivino, no descubro ni me decido a conocer en detalle las formas más íntimas de la mujer! Los tan diferentes, poéticos, misteriosos y sensuales labios de su sexo... Seguramente porque he vivido la época en que la mujer ocultaba su vulva bajo un espeso vello. ¿O el problema es haberme educado en un colegio salesiano? ¿Les habrá ocurrido a todos los hombres, o solo yo he sido tan estúpido de no haberlo descubierto y venerado antes?


  Cuando se trata del sexo de la mujer, en estudios o ensayos de anatomía femenina tanto en internet como en artículos pseudomédicos, los temas se tratan «decorando» el texto con bellos cuerpos y fotografías artísticas, o se usan dibujos anatómicos, pero curiosamente, aunque se trate del tema del sexo, las modelos se cubren el pubis y la vulva con las manos o con un cruce de piernas, cuando no se escanea la fotografía de modo que la zona quede borrosa.


  En los casos en que la fotografía se usa de modo realista, solo se muestran partes de los genitales, sin que se pueda localizar ni el entorno de los mismos ni su exacta ubicación.


  Una increíble falta de rigor y naturalidad.


  Tampoco la intelectualidad española se ha atrevido a abordar el tema, por más que sea una realidad. Indiferencia total cuando no desprecio es lo que ha mostrado, como en el caso del dramaturgo castellano Francisco Benavente —de infausto recuerdo—, con su frase nunca escrita defendiendo su homosexualidad: «¿Cómo se pueden desear chochos podridos habiendo culos como rosas?».


  Uno de los libros que mejor analizan la realidad femenina y que, por su riguroso estudio y radical actitud, resulta muy recomendable seguir leyendo es Mujer y sociedad (1969), «análisis de un fenómeno reaccionario», de Lidia Falcón. Se trata de un estudio —de plena vigencia en este nuevo siglo— sobre la problemática de la mujer «como individuo inserto en la sociedad». Son muy elocuentes los puntos concretos que reaborda: desde la «Eva pecadora» hasta las técnicas de sumisión a la que la mujer ha sido sometida, pasando por la necesidad de la castidad, la santa ignorancia, las vírgenes viudas, la venta de las esposas, el casto lecho conyugal, la sagrada obediencia, el harén.


  Toda una serie de capítulos, cuyos temas a fecha de hoy de un modo u otro perviven y señalan la pauta de la constante lucha de la mujer por el reconocimiento pleno de su condición de persona.


  La inquietud o el olvido hacia la condición femenina han tenido constantes vaivenes en la historia de la humanidad.


  La evolución de la sociedad occidental no ha aprendido demasiado desde que Sócrates mostró como, al igual que los esclavos, también las mujeres tenían la misma capacidad de raciocinio que los hombres.


  Hablando genéricamente de ambos sexos, y sin negarle nada a la mujer, Platón afirmaba que la razón dependía de la cabeza, la voluntad del pecho o tórax, y el deseo del vientre.


  En la iconografía desde la antigua Grecia hasta cerca del Renacimiento, la mujer es el símbolo de la geometría, que se representa por la figura de una mujer bella, esbelta y elegante. Una rama científica con un icono basado en el carácter intuitivo de la mujer, rasgo fundamental que se atribuía a la geometría.


  El inglés John Locke (1632-1704) defendió la igualdad intelectual y la tolerancia, además de interesarse por la igualdad entre sexos. Sostenía la idea que «el hecho de que el hombre pueda dominar a la mujer no es más que una idea que han creado las personas. Son las mismas personas quienes deben modificar esta situación». Fue uno de los filósofos de la época moderna que se interesó por el papel de los sexos, influyendo especialmente para que en épocas posteriores John Stuart Mill desempeñara un importante rol en la lucha a favor de la igualdad entre los géneros.


  Queda patente que desde las más antiguas civilizaciones hasta la sociedad de hoy los vaivenes son continuos. Han prevalecido la ignorancia, el rechazo, la indiferencia y el dominio, aunque ha habido no pocos casos de esfuerzos y luchas para conseguir el respeto y reconocimiento de la auténtica igualdad de las mujeres como personas.


  En Cataluña siempre ha existido un núcleo de mujeres que, con su obra y sus actitudes, han sido un referente en el movimiento social que luchó en toda España por la liberación de la mujer, con posturas críticas pero inteligentes ante la realidad social de las féminas.


  A partir de 1976 y durante tres años, en la revista pionera Vindicación feminista aparecieron temas y encuestas sobre la sexualidad femenina, artículos como: «¿Las lesbianas son mujeres como las demás?» O el titular: «El placer es mío, caballero», en una valiente portada que presentaba una cara de mujer experimentando elocuentemente un orgasmo.


  La dibujante Nuria Pompeya, las escritoras Montserrat Roig, Lidia Falcón y Ana María Moix y la fotógrafa Colita eran el alma de esta reivindicativa revista, un auténtico referente en el esfuerzo de conseguir la liberación de la mujer después del agobio franquista-religioso que habían padecido durante treinta y cinco años.


  En su libro Donasses, Marta Pessarrodona nos invita a conocer mejor a un conjunto de mujeres catalanas, entre ellas Dolors Monserdá, Caterina Albert, Margarita Xirgu, Aurora Beltrán, Lola Anglada, Federica Montseny, Mercè Rodoreda, Rosa Leveroni, Maria Aurèlia Capmany o Montserrat Roig, que tuve la suerte de conocer y tratar al ser coetáneas, y otras tantas que destacaron por su personalidad en los más diversos campos culturales. Las unía el nexo común de haber mostrado a través de su vida un espíritu igualitario, cuando no superior, respecto a los hombres. Mujeres que han dejado huella por haber traspasado y vencido las limitaciones que la sociedad pudiera imponerles.


  EMANCIPACIÓN DE LA MUJER


  «Discriminación» es la palabra clave que resume los agravios sociales históricos que sufre la mujer.


  Pasaron siglos hasta que la mujer comenzó a ser dueña de su propio cuerpo.


  Los estoicos griegos, desde Epicteto, remontándose al Timeo de Platón, pasando por Aristóteles y prolongándose curiosamente hasta pensadores modernos como Spinoza, crearon la ecuación «inteligencia = virtud = libertad = felicidad» como filosofía de vida. Una realidad que la mujer del siglo XXI hereda de las luchadoras feministas del siglo anterior.


  Como apunta Luc Ferry, ex ministro de Educación francés en su libro ¿Qué es una vida realizada?: «La virtud es la simbiosis con un mundo, queriendo y amando lo que existe en lugar de ceder al tormento de los deseos insatisfechos. Se accede así a la verdadera libertad que es la emancipación, el dominio de uno mismo y a través de ella a la felicidad, pues en tales condiciones nada decepciona ni atemoriza.».


  A partir de la abnegación de sufragistas y feministas a principios del siglo pasado, y con el apoyo intelectual de figuras como Sigmund Freud, se modificó paulatinamente el rígido patrón social que se basaba desde la noche de los tiempos en el hombre dominante frente a una mujer sumisa. Aunque su labor fue inicialmente liberadora, posteriormente sus interpretaciones sobre la figura de la mujer se demostraron erróneas en varios de sus enfoques, por lo que se crearon nuevos patrones del ser mujer, mucho más realistas y liberales. Entre ellos, el hecho de que la naturaleza ha dotado de dos funciones básicas y diferenciadas a la mujer: por una parte, los órganos reproductores internos, y por la otra, sus zonas de placer y los labios vaginales externos, que «son como una puerta cerrada que se abre a la sensibilidad y a veces al placer», dice un antiguo romancero castellano.


  Las diferencias anatómicas más específicas entre hombre y mujer se encuentran en los órganos genitales. La mujer no posee los genitales externos masculinos —el pene y los testículos — , lo que hizo pensar a Freud que muchos de los problemas sexuales de la mujer estaban relacionados con esa realidad.


  En el famoso libro El cuerpo al desnudo, Desmond Morris dedica con buen criterio un capítulo a los genitales. Y se pregunta: «¿Qué es exactamente lo que nos tomamos tanto trabajo por ocultar?» Sin embargo, en su variada y muy bien ilustrada obra no trata en ningún momento una sensación humana tan básica y natural como el orgasmo.


  Si nuestra sociedad fuera más humanista, algunas funciones corporales como menstruar, masturbarse u orinar no serían menospreciadas, y tampoco se minusvaloraría el contenido íntimo que ocultan los labios sexuales de la mujer.


  La menstruación presiona psicológicamente a la mujer, en especial a las adolescentes. Esto suele provenir de una educación errónea y anquilosada, ya que se trata de una función natural mensual del ciclo de la fecundación; más natural y menos repulsiva que el diario defecar.


  «Es la cultura —expone Oscar Tusquets en su libro Contra la desnudez— la que nos provoca la vergüenza y el deseo de transgredirla, es la cultura la que crea el erotismo. El nudismo nació con pretendidas justificaciones de vida saludable y natural pero, en el fondo, como enemigo frontal del erotismo. Lo pretendidamente natural es enemigo de la cultura, mejor dicho, la cultura nace como intento de poner orden al cruel caos de lo natural.»


  Los labios vaginales-pubianos son una creación de la naturaleza para contener cualquier tipo de humedad o secreción y preservar las zonas más íntimas de la mujer, al igual que el vello protege a este portal de vida...


  Pero existen dos actitudes contrapuestas en la mujer respecto a sus partes íntimas: por un lado, conocerlas y explorarlas; por el otro, despreciarlas e ignorarlas. Obedecen a motivos psicológicos y actitudes de raíces educativas.


  En el caso de la mujer adulta, cuando está de pie apenas se nota el inicio de los labios, semiocultos por la mata de vello púbico. «Solo con las piernas separadas revela un pequeño clítoris y los labios menores que bordean la abertura vaginal», describe Morris en su libro de 1985 a un público —incluidas muchas mujeres— que desconocía por conveniencias sociales y religiosas las formas naturales del sexo de la mujer.


  Incluso el término médico que designa a los genitales externos de la mujer —partes pudendas— está cargado de connotaciones negativas, ya que deriva de la palabra latina pudere, «avergonzarse». Una mujer no debería avergonzarse de sus genitales externos, ni sentir aversión hacia ellos; muy por el contrario, tendría que observarlos para familiarizarse con su particular morfología.


  Uno de los momentos culminantes de la liberación de la sexualidad femenina lo constituyó el llamado El Informe Hite, realizado por la sexóloga y feminista Shere Hite en 1975 y editado en Estados Unidos en febrero de 1976. Causó gran revuelo y fue motivo de encendida polémica, especialmente entre los ginecólogos hombres. En España, como cabía esperar, no se editó hasta años después, pero actualmente las reediciones superan la docena.


  El Informe Hite reúne las repuestas de un amplio espectro de mujeres norteamericanas, de edades, estudios y ocupaciones diferentes, a un minucioso y detallado cuestionario sobre la sexualidad femenina. Incluye datos sobre el orgasmo, las actividades sexuales de la mujer y cualquier tipo de relación que incluya sexo, las etapas vitales de su vida en pareja, así como pautas personales de su sexualidad.


  Un trabajo de elaboración muy completo que sigue teniendo vigencia y validez, especialmente recomendable para que cualquier mujer pueda conocerse y aceptarse con fundamento y, asimismo, para que los muchos testimonios femeninos le puedan ampliar su visión y conocimientos sobre la realidad sexual de su género.


  La intención de Shere Hite al transcribir los resultados del exhaustivo cuestionario era «dar a conocer lo que distintas mujeres experimentan sexualmente, ver con mayor claridad en nuestra vida íntima, redefinir nuestra sexualidad y fortalecer nuestra identidad como mujeres».


  Una obra que cambió y sigue haciendo evolucionar las teorías sobre la sexualidad femenina desde un contexto histórico, social y cultural.


  Hite aportó con su estudio una clarividente realidad que destroza teorías de valorados filósofos, entre ellos el propio Nietzsche.


  Pese a la importancia que se da a las ideas de Friedrich Nietzsche en su tan ponderada obra La gaya ciencia(1882), en ella no demuestra respeto a la mujer y ningún concepto que permita imaginar su necesaria evolución en la sociedad futura.


  «Todas las mujeres —escribe en el apartado 66 del segundo libro o capítulo— son sutiles en la exageración de su debilidad; es más, son ingeniosas en debilidades a fin de aparecer por entero como frágiles adornos...»


  Si levantara la cabeza en este siglo o simplemente en los pasados años sesenta, seguramente se recriminaría el no haber creído en ellas.


  «Hay mujeres nobles —prosigue— y de cierta pobreza de espíritu que no saben expresar su más profunda entrega de otro modo que ofreciendo su virtud y su pudor: es para ellas su más alta (en valor) posesión.»


  Se ha tenido a Nietzsche como un librepensador y sin embargo no entendió el auténtico rol de la mujer dentro de la sociedad, por lo demás imprescindible. Y ni siquiera la valora como persona. No obstante, en sus textos —cual tremenda contradicción— formula la idea liberadora de que la vida ha dejado de ser una obligación (¿y la mujer esclava del hombre?) para convertirse en un experimento de la libertad del que uno puede ilustrarse y aprender. Aunque Nietzsche lo escribió al parecer solo para hombres.


  Afortunadamente, la mujer a caballo entre los siglos XX y XXI, ha adquirido un conocimiento y una competencia que le han valido el respeto, la autoestima y escalar posiciones en la sociedad civil y los estamentos económicos. Muy diferente de la actitud de Antígona —con su desafío a la autoridad—, que no resulta precisamente femenina —dice María Teresa Calvo de la UB—, ya que Sófocles revistió a su personaje de rasgos masculinos, caracterizándola como viril porque en aquella época no cabía la rebeldía femenina. No hay imágenes —ni diosas— que sean un prototipo de mujer autónoma.


  Las nuevas generaciones de mujeres, con su lucha y por méritos propios, han avanzado en su emancipación, liberándose de la tiránica figura de lo que la sociedad del pasado siglo, valiéndose de un concepto del Derecho romano, llamada pater familias, que ahogaba la natural evolución de sus descendientes hembras con una rígida autoridad sexual y económica, con su limitada educación y su fijación con la culpabilidad.


  En el pasado siglo se superó la ingenuidad y se avanzó en el gozo libre de culpa no solo de la propia sexualidad, sino también en las infinitas posibilidades de la mente femenina que, como en el caso del sexo, tampoco es igual a la del hombre.


  Los conceptos del pasado sobre la liberalidad de la mujer y el sexo han sido revisados y superados. Aunque el comportamiento social respecto de las relaciones humanas nos ha llevado a un tipo de mundo donde cualquier deseo —incluso las identidades sexuales— puede ser satisfecho con prontitud, y aunque esta situación confunda y haga que la apreciación de las realidades más sencillas y de lo natural se aleje de nuestra visión de la vida diaria.


  Sin embargo, pese a los avances, todavía hoy resulta una vergüenza agraviante que en la Unión Europea las mujeres aún cobren salarios, en 2010, hasta un 17,4 por ciento inferiores a los de los hombres, según el comisario europeo de Ocupación, Vladimir Spidia, aunque un estudio estadístico del INE, «en el terreno de la actividad diaria de los españoles el hombre dedica a las tareas de la casa 20 minutos más que hace 7 años». Eva Peruga, «defensora de la igualdad» como quiere que se la conozca, dice que los hombres que «no integran el mundo políticamente correcto no son mayoría; son pocos grupos, pero muy activos, a favor de la igualdad, ya que creen que esta lucha es también cosa de hombres».


  Solemos criticar costumbres de raíces machistas en muchos países, pero los ejemplos los tenemos cerca. Alrededor de nosotros. En Álava, la Cofradía de San Roque de Llodio, fundada en 1599, por tradición mantenía alejadas a las mujeres de todos sus actos, incluso de la comida típica anual antes de cada verano. Hasta que en 2008 un vecino de Llodio lo denunció ante el ararteko (defensor del pueblo vasco) y el ex lehendakari Juan José Ibarreche intervino para que la junta directiva de la entidad, que dimitió en pleno en 2009 después de una asamblea, al fin en 2010 aceptara la entrada de mujeres. Tras 411 años de veto.


  LA ADOLESCENCIA—CONVERTIRSE EN MUJER


  Para las adolescentes, su cuerpo aún les resulta nuevo, todavía lo están probando, estudiando.


  PHILIP ROTH


  Los cambios físicos en la adolescencia, el desarrollo de los senos y especialmente la menstruación, la aparición del vello o la mayor sensibilidad de sus partes íntimas, fomentan en las jóvenes un sentimiento y una conciencia mayor de su fisiología y su feminidad. De pertenecer a uno de los géneros básicos de la naturaleza.


  Los científicos han comprobado que ninguna otra especie animal —ni siquiera los primates más cercanos al hombre— padece la larga época de adolescencia. Incluso los paleontólogos, a partir de homínidos fosilizados, han llegado a la conclusión de que esta etapa del desarrollo humano surgió, según algunos estudios, hace entre 800.000 y 300.000 años, cuando el cerebro expandió su tamaño hasta adquirir el volumen actual.


  La menarquia, nombre médico de la primera aparición menstrual, es el resultado de todo un proceso por el cual una niña se convierte en mujer. El ovario, en respuesta a las hormonas pituitarias, empieza a segregar la hormona denominada estrógeno.


  Esta hormona es la que produce los cambios básicos: en los años noveno y décimo, la pelvis crece y adopta una forma femenina, aumenta la fijación de grasa en puntos del cuerpo propiamente femenino y los pezones aumentan en volumen. En los años siguientes comienza la aparición de vello pubiano y aumenta el volumen de los senos. Los genitales externos y especialmente los internos se desarrollan, nace vello en las axilas, aparecen secreciones vaginales. En algunos cutis aparece acné, y entre los 13 y 15 años aparece la menstruación, que en los años siguientes, con senos y caderas más voluminosas, adquiere una regularidad casi mensual, y dos años más tarde, ya formado el cuerpo de mujer, los huesos dejan de crecer y la adolescente alcanza su estatura máxima.
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